
[AÑO III.] NOVIEMBRE DE ISU. M M . IIJ 

REVISTA DE ACRICÜlTüRA V BIBLIOTECA RCRAL, 

PEmáOICO K U SOenDAO o í AMCULTUÍRáBOEL^HPUROAI. 

' * • • 

Ñaña mas úlfí que vn periódlro 
yie anikulUini. ;»ij.ti;i.T.j 

CELEBRidlON DEL COIURSO 
ABIERTO POR LA JUNTA PROVINCIAL DE AGRICÜLTITÍA. 

Nos «Abe hoy el ¿ulcisino placer, no de reproducir las aensn-
cíoaes que sentitnoa el día ei> que tuvo lugar el concurso, porque 
impresiones de tal naturalesa no son para expresadas, poro si al monos 
el de Tolvemoa á gtear en la memortí de dichas gratfsimas impresiones. 

Modesta en sumo grad», quitls extremadamente meticalosa l« 
Jauta proTincial de agriealtura, «uan#> se vi6 abocad* «I dia se­
ñalado para el certámen« 3f ** encontré sin noticia «fficial de qu« 
no faltarían quienes se preseĵ tasen A d k p i ^ bs premios orreci-
dos wordó modificar su profecto de invlMNliin general, que indi­
camos en Doestro último número, <y reducir la fiesta, como si dijé­
ramos al círculo de la familia agrícola; asi es que solo las Jantst 
da las tres restantes provincias catalanaŝ  el Instiluio agrícola cata­
lán de 8. Isidro y las Sociedades de comarca establecidas en la pro­
vincia íú»tm Iw únicas corporaciones invitadas, haciéndose tan Sdto 
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una excepción en favor de las estimables personas del Excrae. Sr. 
Comandante General y del Sr. Gobernador civil que en el dia an­
terior habia cesado en el mando de la provincia, en que tan bien 
merecidas simpatías dejara, para pasar al de la de Tarragona. 

Limitado de esta manera el convite, y suprimido todo el aire 
de Gesta pública con que se había estado en ánimo de decorar 
el campo de la llamada Devesa, de temer era que la concuiren-
cia sería sobremanera escasa, y qae todo revelaria bita de anima­
ción y de vida en el acto qae se iba k celebrar. 

Nada sin embargo mas opuesto & la realidad de lo qne tavo efecto. 
En primer logar la Junta le presentó ya al público con un 

brillante acompafiamiento, pnes sobre honrar 'el Excmo. Sr. Co­
mandante General y dignísimo Sr. Gobernador de la Provincia de 
Tarragona, de qae se há hecho mérito, los £¿losle sa Préndente, 
acudió una respetable comisión del Instituto agrícola catalán y otra 
de la Junta provincial de Lérida, y fueron numerosas las qne vi­
nieron á representar las sociedades de comarca, y muchos los so­
cios de las mi»Das que asistieron también personalmente. 

Asi es que el tránsito por las calles de la ciudad que hizo la 
Junta con todo su acompañamiento y precedida de la música fué 
'ligno del objeto que l^potivaba. 

Al llegarse empero fPjtaMO de la Deeetà subió por grados la 
animación, potrque el conéario.era alli nmebo loaa nomeroso, y 
es que la mayor parte de las personas notables de ht csq t̂a) y de 
los forasteros que se encontraban en ella con motivo. 4e 1* feria 
habían acudido alli ganosos de tomar parte en la fiesta y Bien 
penetrados de que no habia sido por falta de atención ni de bue­
na voluntad qde habia dejado de invitarlas la Junta, sbo porque 
no abrigaba esta suficiente confianza de que seria bien recibido 
por el pais an acto enteramente nuevo para él. 

Felismente empero lo fué cuanto caÚa desen lo fuese, puéa 
lii un solo premio dejó de tener aspirantes, correspondiendo con 
ello dignamente los propietarios y cultivadores del paii al llama* 
miento que por primera vez .se les hiciera. 

La hermosura de jas reses que se presentaron^ tanto de iascl»* 
ses caÍMÍIar como de ti «acuna, se grangearon deMe loeg» J»iitt6a> 
«ion pública, como cautivaron la de la Junta. Ilízol%-eonMer asi 
la ctrcan^Mieia de haberse detenido U misma delante de eáda una 
de dichas re«as y á medida que tas iba encontrando* «na antes de 
llegar al cerco donde ^bian ser examinadas y estaban les acentos, on­
deando el glorioso pabellón nacional detrás de la presidencia. 
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Fué empero preciso llegar á dicho sitio, é instalada en él la 

luDta con 80 distinguido acompaSamiento, presentáronse una á una 
las reses luciendo los caballos su natural gallardía, y deteniéndose 
sus conductores para responder á las oportunas preguntas que el 
Sr. Presidente les dirigiera; diéronse en seguida los nombres de 
dichas reses j de sos dueños, y el Jurado pasó á calificarlas se­
gún las bases {ñrevenidas en el programa. 

Este Jurado se componia de dos vocales nombrados por cada 
una de tas sociedades de comarca de la provincia, que son siete, 
de dos veterinarios designados por la Junta y del Delegado de la 
cría caballar que era llamado á presidirle; y en tanto logró la Junta 
su deseo de asegurar la imparcialidad en dicho Jurado, como que 
hasta el momento de reunirse el mismo en que fueron llamados 
ios que debían componerle á presentar sus credenciales, nadie te­
nia noticia de los que debian constituirle. Es pues imposible en­
contrar otro medio qne mejor garantice dicha imparcialidad, pri­
mera condición que e« de buscar en semejantes jufcios. 

Mientras W apartó el Jurado á examinar detetfdamente todas 
y <»á» ana de IM reses y á deliberar acerca cuales debian ser 
consideradas dignas del premio, pasó la Junta á presenciar el en­
sayo qne se tenia prevenido de los arados y demás instrumentos 
perfeccionados que se han importado recientemente de Francia. 

Para facilitar dicho ensayo prestaron sus hermosas yuntas los 
Sres. D. Joaqain Cors de Guinart y D. Luis Montiel vecinos de 
Gerona y hacendados que se distinguen por su amor K la agri­
cultora, y tovo el mismo lugar de una manera satisfactoria á la 
vista del público todo. 

Solo rae de lamentar qoe la falta de uso en el ejercicio de 
dichos instroraentos en los motos de las yuntas opusiese algun obs-
tácalo á qoe los mismos foncionasen con todo el lleno de su potencia. 

Esta circonstancia natural ¿ indiSpensabie al tratarse de ins-
tromeptos desconocidos de todo panto en el pafs, dea^reció al 
llegarse ti arado Roquetlt, puesto qu« ejercitado ya esté «n la ha­
cienda del citado Sr. Montiel y en varias del Ampardan, funcionó 
con toda so faena, sobre todo cuando arrebatado por su entosias-
mo el joven D. Francisco Sala profesor del Instituto de Figueras 
cogió la esteta y traió con mano segura y vista certera varios sul-
cos que dieron el colmo de la demostración de la ventaja qoe este 
naevo arado lleva á los generaliudos en el pais. 

Nadie pudo abrigar dadas acerca este extremo, y convencidos 
de él mochos labradores alli presentes pidieron se les permitiese 
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regirle con sus tniínos como asi se les consintió, y en a<peila 
nsisma tarde acudieron á hacer pedidos del nuevo arado que ge cons­
truye ja en Gerona y en esta villa facilitándose mas baratos de lo 
que pueden darse los franceses atendidos todos los gastos. 

Esperamos pues que quede consumada ya y que vaya cada dia 
ganando terreno en nuestros campos la importaolísíma conquista del 
uruilo de hierro llamado Roquette que hace las labores mas pro-
iunJas que el común del país, que voltea mejor la tierra, que de 
consiguiente entierra perfectamente el abono y que no fatiga mas 
al ganado, ni resulta todo calculado mas caro que el de madera 
sujeto á muchos percances. No es empero esto decir que debe de-
siipjrecer dicho arado-común, m\ tíeue sus utilidades, y es por ello 
digno de ser apreciad»; pero sostenetnos, si, que M de alta con­
veniencia que no haya labrador que deje de twier uno ó mas ejem-
plures del de hierro. 

Y volviendo á nuestro certamen, diremos, que tan deteni4i|-fué 
líi inspección del Jurado y tan maduro su juicio, que se babia ve-
nlicado ya el ensayo de los instrumentos y bacía rato que la Junta 
liuhia vuelto á instalarse en el cerco, cuando todavía seguia aquel 
en eY libre ejercicio de sus atribuciones. 

Presentóse por fin ! | | Presidente ante la Junta y declaró que 
el Jurado considerabt eofao el sen^ttal mñ apropósito al caballo 
llamado ¡foro su propietarb D. Sa/vador jidl^ coflM* l« mejor ye­
gua de cria la llamada Marica presentada ffx D. Normo Fages de 
Homá; como toro digno de la recompensa el llamadk) Vkat de 
O. Ramon de Cabrera, y como vaca mas apropiada á la mejora de 
nuestro ganado vacuno la llamada Taroiya, de Juan Parél labrador par-
cero, añadiendo el propio Presidente que si hubiese habidb dos pre­
mios para los caballos, el Jurado habría declarado digno tambien'de 
1̂ al llamado Corto de D. José de Pagét. pues nioguiio «e habia 

presentado eo concepto del mismo Jurado de mas herniosa lámina 
ni de mayor gallardía, pero que oo pudiéndose disponer mas que 
de ua tefo premio, el Jurado tomando en coastderacbn las mayo­
res formas del famoso semental del Sr. Aoli y la fuena que re­
quieren loa trabajos de la agricultura, habú optado por este. 

Ev efeeto magnifico es el caballo del Sr. Aull coya ycjgnada 
con razón es afamada; pero la bella estampa y el brío del caba­
llo del Sr. Pigés se conquistaroo desde fuego el apbuno de cuan­
tos le vieron. 

Ambos é dos, pues, los Sres. Aalí y Pagés se lloraron eo gran 
parte los honores del concurso: asi lo recouociú el Sr. Auli, cuan-
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ào acercándose con delicadeza «urna al Sr. Pagés le dijo: «si ia 
medalla pudiese partirse daria á V. su mitad.» 

Lástima fué en verdad que no hubiese una para cada uno de 
dichos Sres., pues ambos á dos la tienen merecida según califica­
ción del Jurado, según el sentir unánime de los concurrentes. Am­
bos á dos prestan al pais útiles servicios, ambos á dos son dignos 
de la pública estinsacion. 

Mereció también al Jurado, cómo obtuvo de todos cuantos la 
vieron una atención particular la vaca llamada Virada de la pror-
piedad de D. Ramon de Cabrera >duefio también del toro como he­
mos dicho, y asi es que la Junta ucurdó que so hiciese mención 
honorifica de los Sres. de Pagés y de Cabrera por haber presen­
tado el primero su precioso caballo y el sejtundo su famosa vaca, 
que no obtuvo el premio^ por considerar también el Jurado mas 
útil fomt'ntar entre nosotros la raza á que pertenece la laronja. 

Acordóse igualmente mención honorifica ea favor de Pedro Sala 
labrador parcero de Pcdrét y Maraá por haber presentado una ye­
gua que ha da(k> bellos y numerosos productos. 

Y nwotros por ello que aunque no poseamos el privilegio de 
hacer una mención que imprima honra, tenemos algo que ofrecer, 
ya que consignamos nombres en esta revista, damos una cordial fe­
licitación ¿ los Sres. Pagés, Cabrera y Sala porque di$>iios hijos del pais 
se consagran personalmente al fomento de la economía rural, y 
han sabido mostrar cuan utilmente la impulsan. Sigan en tan nu­
ble senda, y si boy pueden mostrarse ufanos con la mención ho­
norífica, corónenla en el siguiente concurso con nuevos lauros. 

El Sr. Presidente de la Junta que lo fué el digno Gobernador 
interino D . Francbco Batlle y Cabanellas, oido el del Jurado trans­
mitió al público el fallo de este, y en seguida pronunció el si­
guiente discurso. «SEÑORCS: Queriendo la Junta de agricultura de 
«esta provincia secundar las altos y benéficas miras de S. M. la 
«Reina para el fomento de la agrteultitra, abrió un concurso y 
«acordó premios para los q îe ¡M-eaentisen el mcyor ganado caba-
«liar y vacuno destinado & la reproducción y según i»s condicio-
«nes del programa, á fin de estimular á los profiietarios y culli-
«vadores á que se dedicasen cpn solícito afán y esmero á la mejora 
«y aumento del importante ramo de la ganadería, con la quees -
«tán enlazados el abono, el cultivo y la fecundidad de los cam-
«pos, la superioridad y vigor de los ejércitos, el bien estar, la 
«ventura y ríqucia del labrador y la grandeza y prosperidad de 
«los Estado». 
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«Hoy en estas alegres y solemnes justas ; fiesta agrícola tiene 

«lugar el certamen, y la Junta honrada con la asistencia de co-
«misionados del Instituto agrícola catalán de S. Isidro de Barcelona, 
«de la Junta provincial de Lérida y de las Sociedades de contaroa 
«de la provincia ve coronados sos esfuerzos, y rodeada de propietarios y 
«cultivadores que han presentado hermosos caballos padres y ye-
aguas de cria, toros y vacas, se complace en- la cooperación y 
«auxilio que ha encontrado en el pa(8 colocando la primera piedra 
«de la prosperidad de la agrienitnra que ha de desarrollarse mas 
«¿mplia y extensamente et^ año, y despaes de haber oido el fallo 
«del Jurado pericial «eeret la boo^id y preferencia del ganado con-
«cursado, ha adjudicad» U Jonta ka iTreniios i los Sres. D. Sal-
«vador Aulf, D. Narciso Fages d« Boini, O. Ramon de Cabrera 
«y D. Juan Parell, y á mi me cabe la hottfli y satisfacción de 
«distribuírselos á la voz de VIVA LA BEII^A.» 

Fué esta voz, tan simpática á los pechos españoles, repetida por 
todo el concurso, y acercándose á la mesa los agraciados recibie­
ron sus respecti.vos premios con vivo agradecimiento, mientras el 
Presidente del Jurado disponia se adornasen ron guirnaldas de flo­
res las reses preferidas. 

En seguida rompió b núsiai, y como .la animación y el en-
tusiasrao estaban en m ponto o^ése eo» Mina benevolencia al que 
esto escribe cuando en sn carácter de €o«liñs»i» Regio d# agri­
cultura se levantó á decir lo siguiente: «8í̂ 0RSl:<]Ñ<gaB0 especial 
«por S. M. de ios intereses de la agricultura en nuestra provin-
«eia, me cabe la honra de hacer presente en Hombre de sus cíales 
«propietaria y cultivadora cuan profundamente reconocidas se en-
«cuentran las mismas al beneficie que se les acaba de dapenrar. 

•Acostsmbradoa loa amigos de la agricultura é experimentar, 
«por una de aquellas aberraciones á que está sujeto el débil es-
«pfritu humano, indiferencia, cuando no menosprecio, respecto ai 
«ejercicio y hasta á la dirección ikistrida de nn arte, que sin em-
«bargo nadie deja de reconocer honrft<k)t àt^ y noble, ¿cómo 
c podríamos dejar de saludar por uno de lo» dias mas felices de 
«nuestra época aquel en que acabamos de ver convertidos esa fn^ 
«nesta indiferencia y ese sacrilego menosprecio en afición, atre»-^ 
«peto y «a honor? . 

«Si Señoree en afición, en respeto y en honor, porqoe sa-
«hemos que no ha sido un vano alarde lo que acabamos de pre-
«scnciar, y tanto nos ha conmovido, sino nn Ua\ y sincero tri-
«bulo prestado de buuna voluntad y con profiintl'i convencimiento 
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« ¿ l o qae creemos ha de contribuir en graA manera á la pros-
«peridad y ventura de nuestro amado país, y lo creemos con la-
«zon. Señores, porque fomentar el progreso de la agricultura es 
«impulsar de la manera mas segura y roas eficaz la riqueza y el 
«bien estar de los pueblos como con suma exactitud ha indicado 
«el dignísimo Sr. Presidente. 

«No son pues solamente las clases propietaria y cultivadora, es 
«el pais todo el que en estos momentos tributa un sincero testi-
«monio de profundo agradecimiento: acéptele pues la Junta pro-
«vincial, á la cual es debido el· fecundo pensamiento de abrir el 
«concurso y la noble idea de acuñar sus hooorificas medallas con 
«que ba correspondido dignamente i las benéficas miras de nuestra 
«Reina adorada y á las esperanzas que en su creación se funda-
«ran; acéptele el Ilustre funcionario que acaba de cesar en el man-
«do de la provincia para tomar el de otra, y qoe tan bien merece del 
«país que ba tenido la suerte de haberle sido eaoomendado.vacép-
«tele el Sr. Gobemadwr interÍBO, qoe digno representante del Go-
«bieroo d^ S. M. secand» sus altas nikras, y buen hijo de la pro-
«vincia ha renido á presidir la fiesta de su agricultura: acéptele 
«el Excmo. Sr. Comandante General, símbolo aqui del valiente 
«ejército que nos afianza el público reposo, la defensa y la segu-
«ndad de nuestros campos, primera condición de que h(mo8 me-
«nester para cultivarlos con esperanza de recoger sus frutos: acép-
«tenle las comisiones y los particulares todos que tanto han coo-
«perado con su presencia á realzar roas y mas este acto y acép-
«tele por fin «sa hermosa mitad del linage humano que nos ha 
«favorecido viniendo á usar de su privilegio de embellecer las 
«mejores fiestas de todos los pueblos cultos. 

«Todos cuantos aqui han acudido se han mostrado dignísimos 
cd« la distinguida posición qae ocupan con honra propia y pro-
«vecho del pais. 

«Asi les premie el cielo su bueiM ebra y su verdadero pa-
ctríotismOf y asi por todos enaltecida U econonta rural en uno 
«de sus mas importantes ramos, cual es el que se acaba de pre-
«sentar a| «ertámen, adquiera el desMTollo que ha menester para 
«que dejándole desde luego sentir so benéfico influjo en las fami-
«lias y en las aldeas no tarde en redundar en beneficio del Es-
«tado, combatiendo desde laego los peligros de la época, con di-
«fictíltar la realización de esas espantosas crisis y conmociones so-
aciales, contra los cuales ofre<», el fomento de la agricultura un 
«seguro preservativo, pues FU régimen científico Brindo posición 
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«honrosa y abre ancha carrera á la javentud ilastrada, ^ie eneuen-
«tre cerradas ú obstruidas las demás, como so ejercick» fót ico 
«ofrece pacifica, fecunda é inagotable tarea & ana población cada 
«dia creciente, inspirando al mismo tiempo á todas las clases que 
«en eiia se ocupan amor al público reposo y apego al suelo pa-
«trio, y haciendo por fin buenos ciudadanos. 

«Y he nhí porque es ona gran verdad inspirada por el genio 
«y abonada por la experiencia que todo florece en un paii en que 
v florea la agrieidiwa. Gtoria pues, loor, honra y prez á cuantos 
«han venido aqur á ««alteceri««» • 

Eo aquel momento toéoslóa fechos llltian impulsados por un 
noble sentimiento de vel'dadero pt̂ mtíflao ,̂ pnes era solamente un 
digno y santo amor al país el que toárn tos ánimos embargaba. 
Asi es que la animación, el placer se téiáfl̂ üii- tdlo» lo» rostros. 
Momentos de expansión, momentos de felicidád'aÉ-qo» no hay dis­
cordancia entre los hombres, y en que todos se gbziá eM-lorque 
todos reconocen ha de contribuir á la prosperidad de sQ patria. 

Repítanse algunos actos de esta naturaleza y se verá de lo qoe 
son capaces los hijos de nuestro suelo. 

Terminado el acto, U Junta precedida de la músiea y de las 
reses premiadas volvió con «o acoiRpeOamieato á la ciudad, y pa­
sando por stts prbcipsiea cali» «̂» vestHiVfó iri salcfti de la Excma. 
Diputación en donde el Sr. Preiidci»te te^tW^ 4 k» eoncttrren-
tes después de haberles repetido cortetmeéter tav gURki. 

Asi tuvo lugar lo que no debiendo pasar de éfliayo segmi los 
últimos acuerdos de la Junta, se elevó por si misdio á la rftura 
de nna de nuestras mejores fiestas. ¿Qué no será pues en los afios 
sucesivos, cuando los muchos propietarios qaé te brindaron á to­
mar parte activa en el certamen acudan á dspotar k» ĵ remios? 
¿qué no será cuando inspirando lo qoe hemos visto >i i ^ d i coa-. 
fianza se entre de lleno en las condiciones de tale» actot rodeán­
doles de pompa y no omitiendo medio propk) para su esplendor? 

La semilla queda confiada vi suelo, ella fructificará y sus fru­
tos serán de salud para nuestro pafs. 

Loado sea Dios que ha permitido que s« diese tan grau paae 
en nuestros días, echando los cimientos de lo que eonatítuiri nua 
de lea instituciones mas fecundas. 

r 

r^qrciso Fages de Émá-
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Damos con mucho gusto cabida al siguiente artículo 

que nos remitió hace ya mucho tiempo un propietario d(í 
esta comarca digno de lodo aprecio, pues es de ius que. 
han emprendido con fe viva la reforma de nuestro cultivo 
destinando grandes superficies á los prados artiflciak-s. Ir 
suplicamos nos dispense el retardo que ha sufrido la in­
serción de su artículo y que de ninguna manera sea dicho 
retardo un motivo que nos prive de sus útiles producciones. 

ESTABLOS. 
Si por desgracia no lo estuviésemos viendo pareceria increíble 

el que, habiéndose reconocido desde la nu» remola antigüedad la 
utilidad del ganado vacuno para las labores agrícolas, se halle ape­
nas quien tenga nn establ» eottstnildo siquiara con las reglus hi­
giénicas mas Sigilas de ser observadas. 

Los iumeesos servicios que nos presta aquel paciente ansiliar d<í 
la agrícoltura, Inn sido reunidos en pocas lincas por el inmortiil 
G)nde de Bufíbn. «Sin el buey, dice, pobres y ricos vivirían con 
«mucho trabajo, la tierra permanecería inculta, los campos y aun 
«huertos quedarían áridos y estériles; sobre el buey gravitan todus los 
«trabajos de la labranza, es el criado mas útil de la granja y el 
«sosten de la economia rural; constituye la fuerza entera de la agri-
«cultura, y si en otro tiempo formaba la riqueza de los hombris, 
«todavía sigue hoy siendo la base de la opulencia de los Estados, 
«que M pueden prevalecer y ĵ osperar sina por el cultivo de las 
«tierras y abandancia del ganado.» 

£1 haber sustituido en deraasia el mulo al buey en el ara­
do, ha influido considerablemente en la lépida decadencia de nuestra 
agricultura. 

¿Qué se dirá de la vaca, de este animal tan digno de apre­
cio por las muchas utilidades que rinde? A mas de un moderado 
trabajo y del estiércol, nos da coa frecuencia un ternero cada año 
y una cantidad considerable de leche diaria, si exceptuamos los dos 
ó tres últimos meses de su preñet. 

En Barcelona y sus alrededores hay algunas yaquerfas que con­
tendrán sobre doscientas vacas Suizas, las cualeis dando diez y siete á 
veinte y cuatro porrones de leche diaria, habiendo entre ellas al­
gunas que suministran hasta treinta porrones. Se htilan algunas oa-

«JO 
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cidas en ei país SÍR que hayan desmejorado eo nada, antcBirf ofre­
cen la ventaja de estar aclimatadas y comer de todo sin repugnan­
cia. Es lástima las tengan en tan mezquinos ̂ tablos, poa ao éido> 
que con naayor limpieía darían aun mejores resoltados. 

Una vaca paede mantener á una familia pobre. Esto ei en el 
dia roas realisàbie, pues que con la castracitw que se verifica á lo» 
veinte dias de parid» dan por algunos a6ot seguidos teche que 
mejora diariamente, üKendo mas mantecosa y por lo tanto mas nu> 
triliva. Eli Inglaterra y Holanda son muchas las familias que no 
tienen otros bienes quç una 6 dos vacas. Viudft ha habido, que 
habiendo quedado coft'̂ 'ciAoree bi|D»| el 'Biayor ét ellos de catorce 
años, y sin mas haberes que dos facas, los ha criado y colocado 
bien á todoŝ  satisfaciendo pmitnalmente el arriendo de la tierra 
que para el mantenimiento de las imamas cultivaba» 

Se dirá tal vez que nuestras vacas no dsn traía ^ h e como 
las de Inglaterra, Suiza y Holanda. Esto es cierto, pero t«mbi«i 
lo es que sin salir de España podemos hacernos con bermô  
sos toros y vacas: que la tan celebrada raza de Epiro por los an­
tiguos, está boy reducida á la mas ruin y despreciable: que con 
el decMmiento de la agricultura bao d^enerado las razas: que 
los ganado» soa mayores en donde la î ricultura florece: y por 
último que eos el amneato y perfección de loa prados mejoran la» 
razM, raayoiwmte À se tiene partíeulw oiidado en no permitir qae 
anímale» endeble», raquítico» y en exceso vicJM ó jóvenes propa-
guen su especie. 

Ademas tampoco se nos puede negar que los servicio» y utili­
dades que saquemos del ganado serán eo todos casos tanto mayores 
cuanto sean roas esmerados lo» cuidados que con él tengaoM». 

No cabe duda de que un buey que se recoja es limpio y ven­
tilado establo y sea mantenido c«in sane» Miojare», no» dará ma-
yore» y mejores trabajos que otro criado sin estos cuidados; al paso 
que economizaremos sumas de consideración por tenerlos que repo­
ner con neno» frecuencia, librándolos de enfermedades que nos los 
arrebatan ó imposibilitan antes de tiempo. 

Viriviendo pues al (rf>jeto de eate escrito, diré que la situación 
mejor pva el establo e» la que esté libre de los vapwes que se 
desprenden de los terrenos bajos. Que el suelo ma» ventajoso es 
el de peña viva, ,el seco y pedregoso.̂ La posición m̂<Hr la del 
Norte al Sud, por ser el viento Norte el mas sano y el que pu­
rifica y refría «ejor el ambiente. En lus parages en que reine 
coo frecuencia <1 Sudoeste, será mejor construir el eéablo de modo 
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qne tenga sus principies abetturas en tas partes de Este y Norte, 
teniendo cerradas tas de Sud y Oeste siempre que sople el Sudoeste. 

El suelo ÍM de estar bclinado dos ó tres pulgadas desde la lí­
nea de los pe«ebf«s hasta el canal que deberá atravesar toda la 
cuadra en su longitud, á fin de conducir ios orines al depósitu de 
los estiércoles pwa que no perjudiquen á los animales con su hu-
Bedad y hedioadex, y de cuatro á seis pulgadas mas alto que el 
piso de afuera. Se procurará separarlo de otros edificios, de los es­
tercoleros, de lagunas ó charcos de agua, de los ciicerros del ga­
nado de cerda, de los gallineros y en general de todo lo que pue­
da causar olor fétido ó humedad. 

Un establo para veinte bueyes debe tener setenta y dos palmos 
de largo, cuarenta y ocho de ancho y quince de elevación, dis­
tribuidos los segundos en esta forma. &i el centro se dejará un corre­
dor de seis palmos, i sus lados estaria los pesebres que tendrán 
tres cada uno, y oeopaado dooe «t buey qeecurán seis en toda la 
circunferencia para hacer la liaifi«ú y k ña de soder sacar las 
cabexas qv» «eQuieran sin tetnr que toctor ni »(^estar á las de-
ous. Estos estabiM dobles ofrecen la ventaje èe poderse distribuir 
mejor y por cualquiera la comida evitando el peligro de \\&ttx coces 
yendo por detrás. 

Los pesebres serán de piedra ó madera fuerte para evitar que 
el ganado se dañe al rosearse. Para impedir que los animales in­
quietos y en exceso tragones molesten y dañen á los demás, se 
separarán por medio de barras de madera que se apoyarán en el pe­
sebre y en unos pies derechos colocados al frente de aquel y á 
la distancia de lo largo de aquellos. 

El techo será de bóvedas ó bovedillas bien lisas, que se pro­
curará tener |m| i l i dé tekrffias que ocasionan oftalmías y ulrns 
enfermedades al ganado. Nuestros labradores atribuyendo á las te­
larañas la {HTopiedad de abtOtver la humedad se empeñan en no 
quitarlas, sosteniendo que son útiles al ganado por evitarles res­
friados y pleuresías. Sin conceder ni negar la propiedad que ellos 
les atribuyen, insistiré en que sa quiten, pues que con las cuadras 
descritas se obtendrá siempre la temperatura que en ellas se quiera 
y se evitarán ai propio tiempo los inflamaciones de ojos y demás 
padecimientos que pueden ocasionar las telarañas. 

Enckaa del «itabk> ò cuaèra podrá cMstruirse el ppjar para la 
coBservadoB del hewo y demás maateaimientos que se harán bajar 
por medio d» una trwapa. 

Tendrá el establo dos puertas grandes, una en la extremidad 



236 U Gratia, parte 1 / 
bî pleotrional y otra en la meridionüi y ventanas á los lados de 
oriente y puniente, todo lo que se abrirá asi que haya taKdo el 
'̂anado para que * se renueve el aire. £n verano deberá cerrarse 

tudo mies que se retiren las bestios á excepción de una perla 
que se dejará entreabierta para que salgan los moscas; cuyas aber­
turas se tendían abiertas ó cerradas todas ó parte según sea la 
temperatura del e ^ b b , para lo cual se tendii presente que el 
ganado de cria retiste mas al frió que el de labor. 

El estiércol se sacará alómenos dos veces á la semana, siendo 
mucho mejor se veriBqaií diariamente; pues que no debe podrirse 
iiuiK-a en los establos y si únicamente en tos estercoleros, en don­
de rermeáta con mejores resultado» por jierderse menos cantidad de 
rarbono, al paso que el establo será mas mmo y los animales me­
nos molestados de las moscas y demás insectos. ' 

La mayor parte de las reglas expuestas son l̂ îcabtes á las 
madras y corrales. En estos deberá haber un pedato descubierto 
paru que salgan á él las ovejas que lo deseen. *> 

Al terminar este articulo insistiré en que no bey salud, no hay 
robustez posible en faltando la limpieza y ventilación. Que aun res­
inado w^ cerdo, que por revolearte en el fiango y en la hediori-
•iez se creyó le convenia un alojailiiento húmedo y sacio, la ex-
perÍRRcia ha demostrado que jim» ilqáiere toda la gordura de que 
es susceptible si ^lo se le tiene «n kigüTaecio y limpio. 

F. S. y C. 

E^SEUMÍ AGRÍCOLA. 
•Plaatev t^mtn lo posibte, nada mu qu« 

lo pMlbie r todo io pocIMe «ujelo á plan ri'ulí-
lable, «» la iran máxima de loe homlrps prc-
Tluorw r anmectrado* en la práctica dv eniprn'ai 
i tUlw ; . . ' . . • > . 

. lecordamot e»ta gru máxima de partir íirmprK 
de lo posible, porque IN um%K co^»lllutxuD 
rosnuM m» » (* |Uf M icatccLTiu.» 

No aoiavimos desacertados caao^ noUtmÜM en él primn' artí­
culo de La Grmja de Setiembre último qoe «n Espllia considerá­
bamos poubles IM escuelas de agricultura. Eo el mismo artículo ya 
Leíamos dicho: 
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«Creemos que el Gobierao del Estado pieusa dar á la agñcultura, 

como primera fuente de riqu«ía pública, toda la protección nece­
saria, indispensable para su perfeccioD y desarroHo; protección que 
reclamamos pora todas lus comarcas agrícola» de nuestra nacioQ »̂ 

«La agricultura es el centro del fomento noetond. No podemos 
creer que un Ministro ilustrado y de conocimientos a(;ricolas como 
el Sr. de Reinoso, deje, de meditar vastos y verdaderos planes para que 
la agricultura toroê  un vuelo desconocido hasta ahora en Españn; 
vuelo qu« dé i conocer las acertadas disposicioiu'S, para que In agri­
cultura sea todo lo que puede sar en estas regiones favorecidas por 
^ naturaleza de los climas y del suelo. La enseñanta agrícola sa­
bemos que es una de las acertadas disposiciones que entran en los 
planes del Sr. Ministro de Fomento. No podemos menos que aplau­
dir tan útil como bello pensamiento; beUo pensamiento, que aplnur 
dirán con nosotros todos los españoles amantes de la .preaperidad 
nacional asi que veamos su útil |iitoileami«flto.» 

«El .planteamiento de la «as^ttoaa agricda lo maa pronto po­
sible pedimos al Gobierno, toda vec que forma parte de, k» pro<* 
yectos importantea y laudables del Sr. Ministro de Fomento.»• 

En Setiembre último cuando escribíamos el articulo de ^ ha­
cemos mérito, no podíamos pensar se vieran cumplidos tiui pronlo 
nuestros votos: ni en sueño se nos hubiera podido presentar que á 
mediados de Octubre se podria ya decir: EJÍ ESPAKA TENDHEMOS EN 

BREVE PLANTEADA I.A E N 8 E ? ) A N Z A A G B < < : 0 L A . 

Para nosotros que abogábamos de buena fé en pro de tal ense­
ñanza, ha sido agradable sorpresa poder anunciar que el Gobierno 
de S. M. concedió por<»r4pl orden de 15 de Octubre á los Srcs. 
D. José de Hidalgo Tablada y D. Eugenio Garcia GutiiMTez, auto­
rización piara ertablecer uot escMcla agronómica en San Esteban de 
Nogales. (1) 

La Escuela AgronósMca de Nogales debe abrirse al público el 
dia 1 .* de Diciembre de este año, adm îendo alumnos hutta Un dt*I 
propio mes, para no perder el año escolar que coueluje eu l . 'de 
Octubre de 1853. 

La instrucción que se dará en la Escuela de Nogales compren­
de las clases siguientes: 

1.' Enseñanza ^maria elemental. 
2.' Ídem de agricaltura práctica. 
3 / ídem superior} afrtcultura teórico-práctica. * 

-•" ' ' ' ' * 
í i ) Provincia de teon, cuatro l«guaí i* Benavente y tre« 4e la Safien. € 
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D. José de Hidalgo Tablada persona ilustrada y bien conocida 

por sas escritos sobre agricaltara ton» á su cargo la dirección de 
la Escuela Agroeómica de Nogaks. Con su periódico £/ Agrónomo 
número lO y 11 ha circulado el reglamento qne regirá la mismâ  
donde se encuentran detalladamente los pormenores de su organisacion. 

D. Eugenio Garcia Gutiérrez es el propietario de la hacienda 
en que va á piaateane la ensefiansa agrícola. 

Felicitamos 4 los Sres. Hidalgo Tabkda, y Garcia Gutiérrez, por 
su timbre de fundadores en Espala de la primera escuela agronómica 
que tenga lugar «i «I campo: les deséanos acierto y prosperidad 
en su nueva Mipresa: ñas adheríaos á m pensamiento de hermaT 
aar la ensefiansa primaria eoo bagrfeela, por cuanto Vemos en ello 
la seguridad de poder adelaatár en este «werte de establecimientos, 
preparando los alomnos des^ la infeada. 'Mm mm hermanando la 
eos^ansa primaría con la agrícola es posible t«ñaa ea rarios puntos 
de E'ipnña establecimientos parecidos al que nos ocopav con poca 
ó ninguna subvención por parte del Gobierno, y con benefii;ios incal­
culable para el pais ó comarca en que se establezcan. De años qne 
abrigamos ya esta idea, y de algun tiempo acá meditamos el medio 
de un^ eá una misma dé^ndencia la easeñanza primaria, la agrícola 
y la industrial, cORvea^dos que aai te pueden obtener resultados de 
conaidaweiM, ly 'qoe ^«'«ttii mmem el éxito de la enseñanza agrí­
cola y de la industrial es ^UeaiátÍD^i €4»i6amM poner en práctica 
este pensamiento, si es verdad que el Gobierno presta decidida pro­
tección á las empresas particuhires de ensefianzas ^Hes y conve­
nientes al desarrollo de la riqueza pública. Esto pareee confirmar 
la real autorización que han obtenido los Sres. Hidalgo Tablada y 
Garcia GotM»Tez. 

Aplaudimos al Gebíeroe y le aplaudiremos siettpre que dé mues­
tras de conocer las ventajas que resultan de favorecer las institu­
ciones'"particulares y las locales de enseliaMa, coand» estas se es­
tablecen por personas, eorporaciones é pudMoa de pitAidad, inte­
ligencia y reeonoü. 

Gloria y loor al Excmo. Sr. Ministro de Fomento y á los ilos-
tméo» foiMbdores de la Escuela AgroBÓimcaí de Nogales. 

franca Sala. 

Escrito el artículo que precede trajo La Gaceta li dimisión 
del Excroo. Sr. D. Mariano Miguel de Reinoso Ministro de Fu-
meulo, pero esta ckcunstuocia no nos incita á variar una sola le-
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Ira de dicho arlicnio, pues La Gracia, <pe em» los habitadores del 
campo desconoce el leflguage cortesano, RUDC» toma ea cuenta la 
posición de las personas de que debe ocupars* y ̂  oonsigaiente no 
cambia de lenguage mas que safra esta variación. Mocho not^pro-
metiamos en verdad del Sr. Beinoso, inolvidable autor del famoso 
dictamen de la comísioB novena de las Juntas generales de ngri-
cnltura, j nos doele qae no haya tenido tiempo de procurarse con 
la formación del presvpueato del siguiente a&o los medios de qne 
es indispensable poder disponer para impulsar los adelantamientos 
de la. agricultura nacional, pero ao por so sepaiacion de los altos 
consejes de la corona quedan abatidas nuestras esperanzas, pues su 
sucesor, que sin duda será dignísimo como escogido por S. M., y 
el Ministerio todo, cualesquiera que sea» las personas qtie le com­
pongan, no podrán dejar de prestar •« poderoso apoyo al esta­
blecimiento de la ^tseñanza agrícola, condición precias de los •de-
lantos de nuestra economía rural. 

s. 
Hemos tenido ocasión de visitor recientemente en Barcelona el 

Instituto agrícola catalán de S. Isidro, y no podemos dejar de ma­
nifestar cuan gratos han «ido para nosotros los nUa que hemM pa­
sado en tan d^inguida sociedad. 

Crece cada dia el número d« los Incendados inscritos en ella en 
caUdad de socios residentes como domiciliados en la antigua capi­
tal del Principado, y B« hay ptara que decir que se cuentait entre 
eUm ios hombres mas notables de la ekM« propietaria en arraigo, 
en JM Îeía y en saber: baste esta circnnstaneia pacata dejar conocer 
que efectivamente han de ser nray gratos los noaBetitos pasad«s en 
tan albagñefia compaRia, que se ve de eontiniK» ameniuda een'li 
presencia de alguno de los socios corresponsales, que es la clase que 
constituyen los hacendados y labradores esparcidos por el territorio 
catalán é inscritos ya «n número respetable. 

Pero «o son solamente de dulce ¿olas los ratos que se posan 
en los salones del Instituto agrícola, pues son lanibicn úlilcs en 
grado sumo, como quiera que ademas de prestirse en ellos tributo 
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en conversación famttior á todos tos ofajetos qne suelen caotirarla 
ateacion de ios hombres de la buena sociedad, es el fomento de 
la economía rtn-ai en sos diversos ramos lo que 'suele resaltar en 
aquellos amistosos coloquios. ; Y cómo no ser asi cuando los que 
mas se distinguen por su asiduidad son también los que mas vi­
vo sienten en su pecho el «mor á la agricultura! 

Dulces espansiones hemos experimentado ea el establecimiento 
de qne nos estamos ocupando, y deseosos de que las disrruten cual 
nosotros ios que debiendo pasar unos días en Barcelona deseen res­
pirar unos momeî M cM desahogo, libertando su pecho del peso 
de la densa «tiBÓBfem^̂ qtie: ahoga ti\\ k I09 hombres del campo y 
distraer su «enle de loa negoeiea ^ son el alma de aquella ciu­
dad populosa, les encarecemos la uüKdod <lo^e pidan su inscrip­
ción como socios corresponsales, lo qw» lál '̂ t̂iforcionará ai mismo 
tiempo la satisfacción de contribuir por so pinte 4 que se robus­
tezca mas y mas una institución tan beneficiosa ol pafs en general 
como á ellos mismos en particular, pues es el Instituto una viva 
representación y un firme apoyo de los intereses agrícolas de todo 
el anticuo Principado. 

El celo, la dignidad y el acierto con que desempeña tan no­
ble cometido están patentes en la Revitta meruu^ que el mismo 
pnbliéi ibî o la I M e c ^ WH luArodo'«ocio el Sr. D. Isidoro de 
Angulo y que sé repafte e iá^ toioi-lo* q«e forman parte de la 
corporación. 

Seis son los números de dicha Revista satí^ ttosta el presen­
te, y en cada uno de ellos es de ver el desarrollo qoe ¥a cobran­
do te benéfiea institución: el último sobre todo es digno ch» par­
ticular estima por los otilbimos érticolos que comprende y muy 
especialmente por el notable trabajo sobre baocM hipotecarios (roto 
de la ilustración privilegiada del Ilffio. Sr. D. José Bertran y Ros 
qoe es otro de los ornamentos del Instituto. 

Llegue este á ser, coal h> merece y cual conviene, el centro 
de loa propietftríos t«rritoriatm de Catalu&a, y no tardará Aoéstra 
agrioolturB en alcanzar el grado de esplendor que le es debida, y 
los qoe'«n «Ha tienen basada so posición social obtendrán lascon-
sideraciofies que le merecen les que mas contribuyen al loatení-
lAiento del lisiado. 

iV. F. de R. 


